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POR MAXIM GORKY

Una vez, en otoño, me encontré en una situación muy desagradable e inconveniente. En la ciudad a la que acababa de llegar y donde no conocía a nadie, me encontré sin un centavo en el bolsillo y sin alojamiento.

Después de haber vendido durante los primeros días todas las partes de mi traje sin las cuales todavía era posible andar, pasé de la ciudad al barrio llamado "Yste", donde estaban los muelles de los barcos de vapor, un barrio que durante la temporada de navegación fermentaba con una vida bulliciosa y laboriosa, pero que ahora estaba silencioso y desierto, pues estábamos en los últimos días de octubre.

Arrastrando los pies por la arena húmeda, y escudriñándola obstinadamente con el deseo de descubrir en ella algún fragmento de comida, vagaba solo entre los edificios y almacenes desiertos, y pensaba en lo bueno que fuese conseguir una comida completa.

En nuestro actual estado de cultura, el hambre de la mente se satisface más rápidamente que el hambre del cuerpo. Paseas por las calles, estás rodeado de edificios que no tienen mal aspecto por fuera y -puedes decirlo sin temor a equivocarte- no están tan mal amueblados por dentro, y la vista de ellos puede excitar en tu interior ideas estimulantes sobre arquitectura, higiene y muchos otros temas sabios y de alto vuelo. Puede que te encuentres con gente cálida y pulcramente vestida, todos muy educados, y que se aparten de ti con tacto, sin querer notar de forma ofensiva el lamentable hecho de tu existencia. Bien, bien, la mente de un hombre hambriento está siempre mejor nutrida y más sana que la mente del hombre bien alimentado; y ahí tienes una situación de la que puedes sacar una conclusión muy ingeniosa a favor del mal alimentado.

OEBPS/d2d_images/cover.jpg
e S > »*
ST W i Vi )
*x  \w¥ IdD e »
o NS 97 i
x * *\\ i 2 i'
X % * = =k
i ¥ = o
- % = x
v == — %
X == — * x
x * i s x
* /7 , o
) i
x * c’/, s "
/ \
: AUES
* * %
o *
*
5 x
«
S
-~

MAXIM GORKY





OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





